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guardn la casaca, vistióse de fiYa;— y lioy <*eiisara toda la prensa loval.
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'^upOn'M. que estarán .astcdes frcsqp.s. .
Sobre todo p o lla s  mañanitas, 'en las que, muchos ■ma- 

'tandas temen convertirse cii''sorbetes de plátano.
Esto dice bien claro que. lia llegado el-^tiempo de.los 

nortes y de los sablazos en forma de aguinaldo.
Para librarse^ de nquéÜos, liay buenas mantas en la 

tienda de los Qntalah&^pe'*'^ aún no se ba inventado mo- 
díb "de conseguir que m u c h a  ,)ente-¡hasta los cobrado­
res!—le. deseen á unp felices pascuas... gratis.

Cualquiera creerá que las cunetas, bien hcclias, sir­
ven, para el desagüe de las calzadas; para evitür que 
•se conviertan en lodazales y pantanos, y, en una pa­
labra p a ra la  conservación de los-cam inos.

Asi’ pasa en todo el mpndo civilizado don^e no se 
viva en calidad de indio blanco.

Esto es lo que cree cualquiera.
Pero El Diario de Manila, que no .e s  un cualquiera, 

ni mucho menos, se sube sobre el'trípode de su au­
toridad y descubre cx-cátcdra:

¡Que las cunetas son una moda!
•Que esponen á los vecinos... á ciertas contingoncinsl 
■Que con  las cunetas se tiene á las madres de los 

pefiuenuelns en un continuo sobresalto!... , .  . .  ^
;Que con las cunetas, cuando sople un medio baguiq-^

los arboles vendrán á tierra!
;Que no se puede tener calesa, viviendo en una casa

situada en una calzada donde haya cunetas!...
Y  no lia diclio que las cunetas tienen la culpa dcl 

c-<iiiFlicto liispano— alemán, porque no lia querido.
R e c o m e n d a m o s  á l o s  e n c a r g a d o s  do i n t r o d u c i r  r e f o r ­

m a s  en Manila, q u e  consulten con El Diario  l o  q u e  
-d e b e n  h a c e r  y la forma d e  llevarlo á c a b o .

El arrabal de la Ermita es uno de los más sanos 
de Manila, pero tales disposiciones hay en este país, 
(jue yo no me csplico como en aquel barrio no hay
una epidemia.

Para esplicármclo tengo que traerá  la memoria las 
•casas de los chinos, y encomendarme á la Virgen y á  
lo saludable de este clima.

Declarado arrabal, el antiguo pueblo ne la Ermita, 
debió dotársele de los servicios y ventajas de Manila.

Pues, nada de eso se ba liecho.
Se han contentado los Sres. del Excmo. etc.- etc. 

con poner media docena de moribundos faroles en la 
calle Real y con exijir que los vecinos do las otras 
<-allcs alumbren, por la noche, los sitios peligrosos, 
donde los montones de grava son mayores y los ba- 
•ches más profundos.

Pero no es solo eso.
El carretón de la campanilla no pasa por la Ermita 

nunca.
Y en compensación prohiben que se saque de has 

casas... lo que .debia llevarse el carretón nombrado.
Y yo, que maldita la confianza que tengo en los 

regidores del Excmo. etc., pido fervorosamente á San 
Roque que libre á la Ermita de una epidemia.

Decididametife se celebrará, no muy tarde, en Madrid 
una exposición de objetos de Filijiinas.

Desde que me enteré de esto, estoy ]>ensando qué 
cosas raras so pueden enviar á la metrópoli que lla­
men la atención de los madrileños.

Y lo ini'jor que encuentro es el capacete de cual­
quier artillero.

AB.í.

Q iieriflo P odro Groizár; 
ap laudo el g é u lo  cllalióliro 
que, au im ando tu verW<3íco, 
n os  haeo roir... ila mar!

IMPENITENTE!

M arido noUle y.form al 
y , si es -p osib le , hasta rico ; 
¡nálas, si jiurdes, P erico, 
u u  capitán .-geuei'al!

P ero n o  p u e d o  ap laudir 
qu e te  iutercacs p or  ellas, 
pues, .Hinque suelen  ser bellas. 
son  diestras en  el flagir.

P or m i, deja q u e ' proclam e, 
si aV j^ t r im o n ío .  se toca ; 
qué; á-j>rop()sicÍón 'tan  io o a  ' 
¡él bu ey  suelto 'h ic u  se lamélr

En *tu p M ló d ico  leo_ 
u na Éiirla d e  u i y  hcpm osa . 
que, t i  pesp.!' d q j set 
m auláosla  A u d « c o .

_ Y 'jtu n á s , y p  desea g íc y  
que se casa,' q u ie ro  nada, 
p(ÍI*:'qne (y; esto c u  v p z  dalhada) 
n un b a he pensado s e i' buéy..

jUn m sr :d o !.» .’ E6to, á m i ver, 
c'bsa es m uy fácil de hallar, 

difiett. d e  on con lrar
A  c'bs* 

- ' es, P e f t ^  una tauger!

^ u e  seghu l o  q u e  ,y^. in fiero 
é i  la  libertad  OTn-Jica',’  ^  . 

qu e e l perderla, n o  se espliea, 
¿ o r  m ugcr, u i p or  d in ero.

Pues suelea ser tan lad in as * '  Cuenta ]>or lo  tanto, á Nena, 
que, despue» d e  hacern os frente, q u e  tan atenta te  escrüie

' se salen p or  la  tangente qu e cu  su carta , se percibe,
y  se escapan... p or  lo  finas. e l can to  d e  uua sirena.

Su génio  es h arto  sutil 
aclam ando e l m alrim en io, 
pero, rae lleve  el d em on io , 
si, de m il, n o  engañan m il.

Y  n u n ca  en- esas em presas 
te  m etas (que en  tí m e estriña ) 
p orqu e á  mT nadie m e engaña 
¡n i m e  casa!...

N i p o r e s a s .

INUTILIDADES

Algunos creerán que me voy á ocupar 'del solar de 
la calle d e 'A n d a , destinado á )a construcción de un 
edificio para la Intendencia general de Hacienda.

Otros supondrán que voy á liablarles del teatro Fi- 
'tipino, que maldito para el arta que sirve.
•• No pocos imajinarán que trataré de un periódico do
esta capital. , . ,

No falcará quien, al leer el epigr.afo que encabeza
estas lineas, jure que no puedo escribir de otra <-.os:i,
tratando de inutilidades, que de la famosa maquinita 
adquirida por el -\yuntamiento Excm o... para apisoiuir
las calzadas. . » ,

Un inaéandá afirmará que me voy a ocupar de ios 
bandos para los cociieros y demás instituciones calami­
tosas de esta pcila.

Pero nó, señores, no. _
Me voy á ocupar de un asunto mas ruidoso.
Me voy á ocupar, ¡tápense los oidosl, del cañonazo

de las doce. , , - j  i ,, iY SI nó precisamente del cañonazo, de los resultados
de la detonación.

En cualquier pais en que el paso dcl sol por el me­
ridiano se anunciase con tanto estrépito, todos los re- 
loies marcarían la misma liora.

• Aquí (me refiero á los relo,)os de las iglesias de los 
bárrios) aquí, cada rolo] se [iroclama independiente y 
apunta y dá com o le viene bien, a despeclio de todos 
los cañonazos del mundo.

Y sinó véase la prueba; _ .
Hace unos dias (no sé cuantos) tema precisión de

acuiiir puntualmente á una cita, un caballero muy formal, 
aspirante á regidor de esta ciudad.

Consultó con el rolo,] de San Agustín y vió que mar­
ca,ba las siete do la tarde. _ í  *-

Se desesperó, gritó como si fuese regidor cñintivo, y 
corriendo, se din,iió á un carruaje, que salió escapado
nara cStíi. Cruz.

Pensaba, apoyado,—moralmeiite por supuesto,— en el 
reloi en que líba á quedar com o un coclicro, lo cual 
es en Manila sobre todo, una posición, aunque elevada,

^^Cmindo llegó á Santa Cruz, francamente, talos eran 
sus temores que no sé atrevía á mirar al reloj.

Poro, por fin, clavó en el horario su temerosa mi­
rada - Y quedó -lasinado. _ ^

Haina salido ce Manila á las siete, creyendo tardía
su presencia en el sitio de la cita, y llegaba a Santa
Cruz... !á las sois y media do la tarde!

Y me dirán Veles.: ¿y ose señor porqué no usa reloj?
Tjpro vo á mi vez, pVeguntó á Vdes.: ¿y porqué los

relni.'S espuestos.. al público van cada cual jior su lado?
No es una.-lástima que el cañonazo de las doce? 

sirva solamente para hacer ruidof , ,
Convengamos en que si la cosa ha do continuar asi,

no se conseguirá mas que gastar pólvora en salvas.
Y contar el cañonazo entre el suinumcro de inuti­

lidades de Manila.
PUM.
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¿QUE ES ELLO?

Eli un  com p rom iso  atroz 
rae lias co lo ca d o , Perico, 
p id ién d om e .,, vam os, ch ico , 
eres tem ible, feróz,

N unca p u d e  Im aginar, 
qu eriéndom e, segiin  dices, 
qu e al rega larm e perdices 
fu era ... par.a reventar.

Me regalaste am istad  
cu  cam bio  d e ...  icarncolcst 
iesto tiene tres bem oles! 
iTii abusas de m i bondad!

M o servirá d e  .gobierno, 
ch ico , p ir a  ol porven ir , 
y  si vuelves á insistir, 
de  fijo te  m and o al cnorno.

¡Pedirm e q u é .. ! n o  lo  d ig o , 
p o r  n o  en fadarm e d e  veras: 
¿donde has \ isto q u e  d é  peras 
e l o lm o? Si n o  m a ld ig o -

d e  tí y  do tu  raza, d i, 
q u e  és p or  m i m u ch o  cartño, 
p oro  te p reven go, n iñ o , 

q u e  n o  te  burles d e  m i;

pues m i génin  iio  perm ite 
qu e pidas l o  q u e  n o  debes, 
y  si á  p ed ir lo  te  atreves, 
y o  sabré p on erm e a l qu íte .

— L o  d ich o .— Y a  lo  qu e es e llo , 
p u ed e  adiviuar cualquiera. 
— D iciem bre, en  su e ;U d  prim era . 
M a n ila -S u p rim e  e l scllo .

J o s é  m .T a t a y .

REFRANES

Quien quiera peces... que pague dos pesetas al més 
por la suscrición.

Más vale un cóbrate, que dos suscríbeme.

Quien Manila A legre  tiene y otro periódico escoje, 
aunque se aburra no se enoje.

Bien vengas inglés si vienes sólo.

Donde menos se piensa salta un muelle (de carruaje)

El quo á himn farol de la Luneta se arrima.... ¡buena 
sombra le cobija!

ALFILERiVZOS

Dicen que se v,l Cubero 
con los suyos á .JoncóíV. 
si en la colonia le admiten..,, 
¡vaya bendito de D ios!....

Las obi-ns de la casa de la callo de Palacio destina­
da para el Corregimiento están próximas á terminar...

Las obras de demolición de la torre antigua de la 
'catedral, prijxim.'i, al edificio que se terminará en breve, 
para el Corregimiento, se empezarán prontamente.

FOLLETIN DEL “ M.VNILA ALEGRE'^

EL MISTÍRIO

N O V E L .a EN CINCO O .tP lrU L O S ,., Y  GR.ACEAS

Capítulo I
AN TE C E D E N TE S

Una noche oscura, tenebrosa, lúgubre, envolvía á la 
dormida ciudad do Manila.

La imaginación adivinaba,— pues la oscuridad de la 
noche era tal que no permitía ver ni aun los dedos 
de la mano, un caldero, un embudo ó una sartén co ­
lumpiándose en el palo del semáforo.

Los faroles, com o de costumbre, apagados.
Las estrellas— esas candilejas ceicstia es— so habían em­

bozado doliMS de las nubes, y la luna, misteriosa lum­
brera do estos climas, no destellaba ni un punto de luz

Capitulo II
MAS AN TECED EN TE3 

Allá en la ostensa llanura que se prolonga desde la 
muiaulla hasta ol mar, por la parte del Malecón, todo 
era silencio, reposo y quietud.

Las obras del Puerto, (que diga la casa que hay en 
aquel sitio) ilisfrutaban de la misma calma.

El mor besaba á las aianias, avanzando en láminas 
de acero y murmuraba no sé qué cosas, porque yo soy 
poco amigo de oir murmuraciones.

Capítulo III
D E  P L A N T Ó N

De pronto un reloj dá once campanadas que ol viento 
arrebata y deshace en el espacio.

— ¡Cuanto torda!— dice, do pronto también, un bulto, 
que delie ser de hombre.

Y nuestro liulto dá una fuerte patada en el suelo.
Y suspira.

Pero 1as obras del jardín, próximo, al edificio que 
se if'imiinará.... en seguida, y á la ex-Lorre que empe­
zará á dem olerse.... de un dia á otro, han comenzatlo 
hace mucho tiempo y se concluirán, ¡sabe Dios cuando!

Cuando páso por la plaza 
por la plaza de Palacio, 
y veo com o le han puesto 
al pobre rey Carlos cuarto 
d igo:—Preclaro monarca: 
ya. que tienes en la mano 
un duro cetro de lu-once,

,  pudieras bien emplearlo
dando, al que tiene la culpa 
de que estés asi,... un cctrazo.

Debieran repicar las campanas.
La corrida de toretes del martes resultó buena; bas­

tante buena.
El Sr. Elizalde presidió bien. Pero debió imponer al 

empresario una multa fuerte....
Me csplicaró:
Ha demostrado que puede presentar ganado de con­

diciones.
Y la multa se le impondi-ia por no haber buscado 

bichos buenos para las corridas anteriores.
No es que yo quiero, Calero 

mermar en nada, tu hacienda.
|No señor!... Es que yo quiero 

enmienda!

El dia 9 llegó el vapor Reina Mercedes, á este puerto. 
O mucha mar ó poco carbón.

ANÜNCrO PREFERENTE

GANGA
E n  las o fic in a s  del M a n ila  A ler jve  (C a r­

r ied o  20) ten em os una partida de jó v e n e s  en 
esce len te  estado de u so , sin ca ren a  a lgúnn , 
á d isp o s ic ió n  de las m u ch a ch a s  ca sa d era s  de 
esta  cap ita l.

L o s  in teresados están d ispu estos á s a c r i­
fica rse  aunque las ch ica s  sean m ilion aria s.

N o t a : h a y  á lb u m .

Y  mira hácia la puerta del Postigo y vuelvo á sus­
pirar.

¿Quién es el desconocido?
¿Qué espera?
¿Quienes son sus padres?
Esto lo sabrá el lector aseado si continúa Icvcndo.V

Capítulo IV
¡SE V A  A  SUICIDARi 

Pasaron unos minutos que nuestro 
eternidad,

D os|jucs salta :

a m ig o  c r e v o u n a

— ¡Oh, infame!... ¡Ingrata!... ¡Mil veces ingrata!...
¡Perjura!.,. Juegas con mi corazón enamorado sin 

pensar que le das la muerte. ¿No me amas? ¿No?... 
Pues bien-: mi resolución está tomada... me aiTojai'é al 
már de cabeza!...

Y se dirije corriendo al 
ble pensamiento!...

Pero entonces...

mar para realizar su liorri-

Capitulo V
Y A  NO SE SUICIDA

Pero entónces, en aquel momento, turba el s ilen cio  
de la noche el ruido de un cari-uaje que avanza por 
la sombra, (el carruaje, se entiende).

El bulto negro vuelve sobre sus pasos y, corriendo en 
dirección del veiiiculo, grita con voz sorda:

— ¡Julieta!...
— ¡Romeo!— responde una vóz interior (quiero decir 

del interior del coche).
Este para.
El bulto negro se disuelvo en la oscuridad y una voz 

dice:
— ¡Pica!

EPILOGO.

Esta noche oscura, tenebrosa, lúgubre que envolvía 
á la dormida ciudad de Manila, no se Ijorrará de i;i 
memoria de los personajes de esta novela.

(N o  se coniinuará.)
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A s p ó i M o  ili' iiníi <‘nlzínlíi  
<tur (‘slá niiiv Uíh if i'fiiisei'Viulo.

Escpnns coiimovcdoi'jis 
que {tasan... á todas lioras.

Vista de la' poitlaciitn 
el dia de un eh ip u'fóii.

Manera de vinjai’ 
que tendremos que emjtlcar.

i Y n N T T j i s r a i o s

TIENDA DE LOS CATALANES
Elegantes som breros y capotas para señora; ricos rasos lisos y  b ro ­

chados en negro y colores; en gasas, ciioagcs, cintas, golas, cuellos de azabache 
y corbatas para caballero, Ing últimas novedades de París. Corsés, medias de 
seda  bordadas, polisonos, bastones, mantas de todas clases, riquísimas saj’as.
C ortiuages de crochet.

Especialidad en toda dase de géneros de luto, merinillos de colores, lanas 
parii trage,s do caballero y en género de punto de todas clases, para, caballeros, 
señoras y  niños, 'leñem os además un gran surtido de trajcciios para niños de 
todas cd"^adcB; satinetcs, una gran partida de chaconadas en dibujos completa­
m ente nuevos y otros m il artículos que oportunamente anunciaremos.

E S C O L 'rA  9 . Echaüoria Peros 7j Comp.

VILLA DE PA R IS
R E A L  3 7 .-  M AN ILA .

.Acabamos cTe recibir un buen sur­
tido en sombreros para niños, lá­
tigos para carruaje y montar, bas­
tones de última novedad, monturas 
con todos sus arreos, cadenas de ni- 
kel para reloj desdo 2 reales en ade­
lante, collares con y sin candado 
para perros.

(iaantes do hilo. 2

EL FOTÓGRAFO
F R A N C I S C O  V A N  C A M P , 
Retrata diariamente de ocho á doce 

de la  mañana, desde la miniatura 
á pfs. 2 ' 5o la docena hasta la tar­
jeta tocador á pfs. 20 docena, y tiene 
siempre de venta vistas y tipos del 
país.

E S C O L T A  35 
A lto s  de la sombreria de Sockcr.

HONORABLE SEÑOR:
Tengo que comunicaros una scnsi- 

l ilo n o t i c i a .
F'T Diputado del Sur Mr. Sliusppi- 

roos ha sido victima dtd aaaneiaíie 
de la casa Simjer. Salía de su I10- 
tel y lo primero con que tropezaban 
sus ojos todas las mañanas, era con 
U!t monumental Sinper estamj)ado en 
la pared de en l’reiite.

Al tomar (*l trum-way, Sinpcr se 
le presciitalia en los crislal(?s.

Levantaba la vista al le.clio del.cnr- 
riiage y Sinoev le hacia liorriblcs vi- 
saj(‘ s d'osde su puesto.

Y lo tenia {presente en los botones, 
en las pctaetis. 
en las aceras, 
cu todos los sitios, 
ha concluido por suicidarse des­
de escribir una estensa carta

Y
Y
Y
Y 

pues
al presidente de LaITiion para ({ue im­
pida una pviblieación tan (>se.andalosa.

Por lo que os lo advierto con el ol)- 
jeto do que no anunciéis que Sinper 
es la mejor mriquina do coser ;/ l(C 
mas barata  {)0 i' si liay alguno ijue se 
contagie con el ejenqilo de Misicr 
Siiusf)|)iroos.

Sr, D irector d e l M AN ILA ALECiRE (do su ser­
v id or  y  o b se cu e n te .- K . H m a m a .

M A N I L A
PERIÓDIC O F E S T I V O  IL U S T R A O O

SE P U B L IC A IÍÁ  LO S D IA S  1, 8, 16 y  24 D E  C A D A  M ES 
P R E C IO S  D E SU SGRICION :

E n  M anila, iiu mes . . . .  
E n  Provincias un trimestre . . .

$  0 ‘40 
» 1 ‘ 40

Número suelto $  0 ‘ 2o
Id. atrasado.............................................  ̂ 0 ‘ 25

A .  «a.
O íic in a s : C a rr io d o  2 0 , p r in c ip a l .

mum.m ■ Imp, La Industrial, E.scolta 18
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